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(Continuación) 

bajo las ca­
ricias de las 
llamas, cho-
r r e a n d o 
apet i tosa 
y abundante 
grasa. 

—¿De modo que tú, John, has estado aquí 
otras veces?—dijo Harris, mientras la detona­
ción de un ronco trueno hacía caer algún 
cascote de las destruidas paredes—. ¿Y hace 
muchos años que esta Misión, que debía de ser 
muy extensa, fué destruida? 

—Diez años, como ya te he dicho. Los frailes 
mejicanos se habían propuesto civilizar a los 
pieles rojas del Colorado, y al efecto eligieron 
esta especie de convento. Desgraciadamente, en 
aquella época había, por lo menos en esta parte, 
más bandidos mejicanos a quienes temer que 
indios a quienes catequizar. Se habían formado 
bandas de léperos y salteadores sanguinarios, 
que daban mucho que hacer al Gobierno ame­
ricano, deteniendo los correos, robando el dine­
ro y asesinando sin misericordia a todo el que 
intentaba oponerse a sus violencias. 

—Jorge y yo no habíamos oído hablar de eso 
—dijo Harris. 

—Y culpaban a los indios de las atrocidades 
que cometían—agregó el gambusino, que se 
había sentado al lado de Minnehaha, como 
para protegerla contra las impetuosas ráfagas 
del tornado, que entraban por todas partes. 

-^Es verdad—dijo el indian-agent—; y mu­
chos pobres pieles rojas pagaron por aquellos 
bandidos. Habiendo sabido el Gobierno ameri­
cano que se trataba de una gran banda mejicana 
que operaba en la frontera y desaparecía con 
velocidad prodigiosa, gracias a la rapidez de sus 
caballos, organizó una columna de voluntarios 

para destruirla; y, como podéis calcular, en 
mi calidad de indian-agent, formé parte de ella. 
Después de un infinito número de correrías por 
el Colorado y el Utah, supimos un día que la 
terrible banda, que hacía tres meses no se 
dejaba ver, venía con dirección a este convento 
para saquearle, porque los frailes gozaban fama 
de ricos, gracias al dinero que recibían de los 
mejicanos piadosos. Acudimos en seguida, y 
rodeamos el edificio. Los ladrones estaban ya 
dentro, y sin perder su valor nos recibieron a 
tiros, haciéndonos bastantes bajas, pues estába­
mos a pecho descubierto. 

—¿Eráis muchos?—preguntó Jorge. 
—Un centenar a los órdenes del capitán Mac-

Lelland, que creo no tenía miedo al mismísimo 
demonio—dijo John—. Después de una hora de 
tiroteo cesó de pronto el fuego, y no se oyó 
ningún ruido en el interior de la Misión. Echa­
mos abajo una puerta, decididos a exterminar a 
aquellos bandidos, y con gran estupor encon­
tramos en este mismo claustro, si mi memoria 
no me es infiel, veintidós frailes tendidos en el 
suelo, con la boca amordazada y con fuertes 
ligaduras en los pies y en las manos. 

—¿Les habían perdonado la vida? ¿Fueron, 
pues, generosos en aquella ocasión los terribles 
bandidos?—preguntó Jorge. 

—¡Espera un poco, curioso!—contestó John, 
dando una vuelta al asado, ya casi a punto— 
Nos lanzamos por todo el edificio en busca de 
aquella canalla, y no .encontramos más que tres 
o cuatro muertos junto a las ventanas. Interro­
gados los frailes, nos dijeron que los bandidos 
debían de haber descubierto alguna salida se­
creta, sólo conocida por el superior de la Misión, 
que en aquel instante se encontraba fuera cate­
quizando indios. En tanto que nosotros regis­
trábamos la cripta de la iglesia, los frailes se 
lanzaron fuera del convento, diciendo que 
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querían buscar cuanto antes a su superior, para 
notificarle lo ocurrido. A todo el mundo le pa­
recieron justísimos sus propósitos, y a nadie se 
le ocurrió detenerlos. ¿Y sabéis quiénes eran, 
cuerpo de Satanás? 

—¿Los bandidos?—exclamó Harris. 
—Sí, amigo. Aquella canalla había asesinado 

a todos los frailes, los habían amontonado en 
una celda que no fué descubierta hasta después, 
y tomando sus vestidos, se escaparon tan tran­
quilos ante nuestros propios ojos. 

— ¡Buen chasco!—dijo Harris. 
—¡Soberbio!—respondió el indian-agent. 
—¡Ingenioso!—dijo Jorge. 
—¡De veras que fué admirable!—agregó el 

gambusino, que parecía interesarse mucho en 
aquella narración. 

—Pues pronto pagaron su infamia — dijo 
John—, porque el capitán Mac-Lelland había 
jurado vengarse. Durante un par de meses, 
aquellos bandidos no dieron señales de vida; 
pero después empezaron otra vez los asaltos a 
ios correos, acompañados de horrendos estra­
gos. Nadie sabía dónde se escondían, cuando 
un día tuvo el capitán la ocurrencia de hacer 
una visita nocturna a la Misión, que ya se lla­
maba de la Matanza, y que había sido abando­
nada a los coyotes después de los asesinatos de 
los frailes. 

—¿Y estaban aquí escondidos?—preguntó 
Harris. 

—Lo has adivinado, amigo. Era una noche 
de lobos, y nevaba en la pradera; pero los cien 
hombres que formaban la columna de volunta­
rios, animados por la oferta de un buen premio, 
estaban decididos a mandar al diablo a aquellos 
ladrones, y no sentían el frío. A media noche 
llegamos aquí. En las ventanas no se veía luz 
alguna; pero al rodear el edificio descubrimos 
que los bandidos se habían refugiado en el sub­
terráneo. No sospechando la sorpresa, comían y 
bebían alegremente alrededor de una gran mesa, 
seguros de no ser molestados. Al intimarles la 
rendición, respondieron a tiros desde los traga­
luces abiertos a flor de tierra. Procedimos al 

asalto, y amontonando allí cuanta leña pudimos, 
se le prendió fuego. ¡Qué espectáculo, amigos 
míos! El subterráneo fué bien pronto convertido 
en un horno, y a través de los ventanuchos 
veíamos a aquellos canallas expirar uno a uno 
entre oleadas de asfixiante humo. 

—También va a acabar de quemarse nuestro 
asado si no lo devoramos—dijo Jorge, separán­
dolo del fuego—. Si se prolonga un poco más 
la historia, nos encontramos con un tizón. 

—¡A la mesa, señores! 
Resonaron algunos aullidos espantosos. 
Por todas las brechas de los muros comenza­

ron a entrar lobos, con los ojos llameantes y las 
bocas abiertas. 

—¡He aquí unos invitados con los que no 
contábamos!—dijo John—. ¡Si creen tomar par­
te en la cena, se equivocan! Sirve el asado, 
Harris, y entre bocado y bocado ejercitaremos 
la puntería. 

CAPITULO VI 

La defensa de la cripta 

Dos razas de lobos se disputan el imperio de 
la parte de la pradera que se extiende al ponien­
te del Mississipí, llegando hasta el pie mismo 
de la imponente cadena de la Sierra Nevada, 
que cubre la California: el coyote y el lobo negro. 

La primera, que es la más numerosa y muy 
frecuente encontrarla agrupada en manadas de 
cincuenta o cien cabezas, es una raza interme­
dia entre el perro y el verdadero lobo. 

Del primero tiene la cabeza, y del segundo el 
cuerpo y la cola; cuerpo robusto, muy abundan­
te en pelo, de color amarillento con manchas 
rojizas, que en invierno se tornan grises. 

Vive, como hemos dicho, en manadas casi 
siempre, y hace 'un gran destrozo en la cacería 
de los bosques, a la que ataca con feroz encar­
nizamiento. 

Los grandes bisontes no huyen siempre del 
ataque de estas bandas, sino que suelen hacer­
las frente, algunas veces con buen éxito. 

(Continuará en el próximo número). 
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E l v ie jo c a p i t á n L e g r a n d h a b i a i n t e r rumpido su hab i tua l 
pase i to entre el t o r r e ó n de p o p a y el palo mayor de l barco y 
hab iendo encend ido por t e rce ra v e z s u o v a l a d a p i p a m o n u ­
men ta l de po rce lana , se a p o y ó en la ba rand i l l a de babor y me 
dijo s e ñ a l a n d o l a cos t a c o n c ie r to tono de mis te r io . 

—All í e s t á . . . mire aquel o romon to r io de pun ta b lanquec ina . . . 
¡ q u é nochec i t a aque l l a , s e ñ o r m ío ! 

M e de tuve o b s e r v a n d o a l ve te rano comandan te c u y a f igura 
de l í n e a s angu losas y tez b ronceada deno taba en aque l m o ­
men to es tar p o s e í d o de u n a e m o c i ó n profunda. 

N u e s t r a nave, de regreso de los mares de l Áfr ica de l Su r , 
pasaba en aque l los ins tan tes i m p u l s a d a por una l ige ra b r i s a 
de l pon ien te a c e r c a de tres m i l l a s de aque l l a á r i d a cos t a que 
f lanquea el Saha ra o c c i d e n t a l e x t e n d i é n d o s e desde los con f i ­
nes de S e n e g a m b i a has ta e l i m p e r i o de M a r r u e c o s . 

U n a c o s t a v e r d a ­
deramente salvaje , 
s i n c i u d a d e s , s i n 
pueb lec i tos , s i n r e ­
fugios n i b a h í a s : 
e s t á r ecub ie r t a ú n i ­
camente de a reno­
sas dunas y s e m ­
bradas s u s o r i l l a s 
de pe l ig rosos b a n ­
cos en los que se 
es t re l lan c o n e l f ra ­
gor de l t rueno las 
o l a s c o l o s a l e s d e l 
A t l á n t i c o C e n t r a l . 

E l c a p i t á n L e ­
g r a n d , v e r d a d e r o 
t ipo d e l m a r s e l l é s 
c a s t i z o , h a c í a y a 
m á s de c u a r e n t a 
a ñ o s que es taba d e ­
d icado a l a n a v e g a -
c i ó n . T r a s u n o s 
m i n u t o s de s i l e n ­
c io , p r o s i g u i ó d i ­
c i e n d o m i e n t r a s 
g o l p e a b a con s u 
mano c e r r a d a fuer­
temente en l a b a ­
randa . 

— A l l í m i s m o . . . 
a n t e a q u e l cabo , 
que a h o r a l l a m a n 
B l a n c o , fué donde 
aque l lo s m a l v a d o s 
nos asa l ta ron y nos 
q u i t a r o n has ta e l 
p o l v o . ¡Ah! S i aque ­
l l a n o c h e hub ie r a 
yo tenido r a d a m á s 
q u e u n p a r d e 

c a ñ o n c i t o s les hub ie ra hecho morder e l p o l v o de l des ier to a 
esos cana l l a s . 

— P e r d ó n e m e , c a p i t á n . . . — d i j e y o — . ¿ A q u é hechos se refie­
re...? Y o no le he o í d o referir a ú n nada de eso . 

E l c a p i t á n L e g r a n d me c o n t e m p l ó como e x t r a ñ a d o de que 
yo no le hub ie ra en tend ido y en s e g u i d a me di jo : 

—¡Ah. . . es v e r d a d ! A q u e l l a noche no venias con nosot ros . 
F u é una ve rdade ra suerte l a tuya , amigu i to , pues q u i z á , s i 
hub ie ras ven ido , no p o d r í a s e scucharme ahora. Y o fui el ú n i c o 
que se s a l v ó de las garras de aque l los p i ra tas de l des ier to . 
¡ P o b r e s c o m p a ñ e r o s ! ¡ Q u i é n sabe lo que h a b r á s ido de e l los! 
A c a s o en a lguna r e g i ó n r emota de l Áfr ica C e n t r a l s i no m u r i e -
r ie ron a causa de los su f r imien tos o de las pa l i zas de los m e r ­
caderes de e sc l avos . 

— C a p i t á n — l e p r e g u n t é — . ¿ T e n d r í a i nconven ien t e en c o n ­
tarme lo ocur r ido? 
Y o lo ignoro y t en ­
go i n t e r é s en c o n o ­
cer lo . 

E l m a r s e l l é s fechó 
al aire a lgunas b o ­
canadas d e h u m o , 
me a g a r r ó de l brazo 
y me g u i ó has ta la 
p la ta forma d e l c a s ­
t i l l o de popa donde 
h a b í a un t o l d i l l o 
que d e f e n d í a el t i ­
mone l de los a rd i en ­
tes r a y o s d e l s o l 
africano. 

M a n d ó traer una 
b o t e l l a de ce rveza , 
la ú l t i m a que q u e - ' 
daba , y la peor t a m ­
b i é n , e s c a n c i ó un 
v a s o y hac iendo un 
visaje , c o m e n z ó d i ­
c i endo : 

E l hecho que te 
v o y a re la ta r s i rce­
dlo h a r á unos c i n c o 
a ñ o s ; s i n embargo , 
a p e s a r de hacer 
tanto t i empo lo re­
cuerdo c o m o s i h u ­
biera s ido ayer. 

E n a q u e l t i empo 
era y o comandan te 
de un p e q u e ñ o b u ­
que de c i e n t o n e l a ­
d a s p r o p i e d a d de 
un a rmador de M a r ­
s e l l a c u y o m a n d o 
me c o n f í o , y t r a f i ca ­
ba a lo largo de l a 
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cos ta de l Senega l vend iendo a lo s negros 
an i l los de cobre dorado, per las de v id r io , b a ­
l ines , fusi les viejos y cien barat i jas m á s que 
me r e n d í a n p i n g ü e s gananc ias . . V e n í a n c o n ­
migo s ie t r mar ineros de M a r s e l l a y un c o n t r a ­

maestre que era un h o m b r e t ó n que daba miedo so lo de m i r a r ­
lo , c apaz él so lo de matar a un buey (te un p u ñ e t a z o . 

¡ P o b r e M a h o t ! S u fuerza fenomenal le fué fatal pues fué l a 
p r imera v í c t i m a de aque l los b r ibones del des ier to . 

H a b í a m o s rea l i zado muy buenos negocios en las a ldeas de 
los negros senega leses v e n d i e n d o por comple to nues t ra mer­
c a n c í a y nos p u s i m o s a la ve la para l legar pronto a l E s t r e c h o 
de G i b r a l t a r donde en cua lqu i e r a de las c i udades de E s p a ñ a 
r e n o v a r í a m o s nues t ra paco t i l l a . 

A l p r i nc ip io nues t r a n a v e g a e i ó n fué fe l iz aun cuando n u e s ­
tro p e q u e ñ o barco fuese m u y c o m b a t i d o por las o las d e l 
A t l á n t i c o y al l l egar a es tos parajes nos sobrev ino una de 
esas c a l m a s de l v i en to que son tan frecuentes en las zonas 
c á l i d a s . 

Nues t ro barco q u e d ó de tenido c o m o s i lo hub ie ra encade ­
nado cua lqu ie r mons t ruo submar ino . Q u i z á exagero si af irmo 
que el flujo nos i m p r i m í a ú n i c a m e n t e una v e l o c i d a d de un par 
de m i l l a s cada ve in t i cua t ro horas . 

A n t e noso t ros v e í a m o s a lzarse a una d i s t a n c i a de dos m i l l a s 
aque l p i co que v e s all í lejos que se l l a m a e l C a b o B l a n c o , lo 
que nos l l enaba de p r e o c u p a c i ó n pues p a r e c í a que e l flujo de l 
mar nos i m p e l í a s i empre en aque l l a d i r e c c i ó n . 

L l e v á b a m o s y a unas sesen ta horas de c a l m a cuando una 
tarde o b s e r v a m o s que unos pun tos negros se des tacaban de 
l a cos t a y se d i r i g í a n l en tamente hac i a noso t ros . 

M a h o t , mi cont ramaes t re , que fué e l p r imero en adver t i r lo , 
v i n o hac ia mi p;ira d e c í r m e l o . 

C a p i t á n — m e di jo—parece que a lgunas cha lupas in ten tan 
a b o r d a m o s . 

A q u e l l o me p a r e c i ó tan absu rdo que no le h ice caso. Y o 
s a b í a que en estas cos tas no hay hab i tan tes y m u c h o menos 
embarcac iones . 

Raro era ver a l g ú n b e d u i n o desp i s t ado con su camel lo po r 
entre las rocas . E s o s pe l ig rosos hab i tan tes de l desier to no han 
sen t ido j a m á s a f ic ión a l mar y por todo el lo yo no c r e í a que 
d e b í a dar fe a las pa labras de m i bravo mar inero . 

Pe ro poco d e s p u é s v o l v í a o t ra v e z M a h o t a m i camarote y 
me d e c í a : 

— C a p i t á n , no me he e n g a ñ a d o : va r i a s cha lupas se acercan 
a noso t ros . 

M a h o t no era c iego y t en ia por e l cont ra r io unos ojos c a p a ­
ces de desaf iar a un t e l e scop io . 

D i un sa l to de m i h a m a c a y s u b i co r r i endo a cub ie r t a . 
L a L u n a , que y a h a b í a a s o m a d o por e l hor izon te i l u m i n a n d o 

soberb iamente e l o c é a n o , p e r m i t í a con templa r muy bien l a 
cos ta afr icana y e l C a b o B l a n c o . M i cont ramaes t re no se h a b í a 
e q u i v o c a d o . 

Cua t ro cha lupas h a b í a n s a l i d o de l a p l a y a y se d i r i g í a n p r e ­
c i samente hac i a nosot ros . 

Supuse en un p r i n c i p i o que se t r a t a r í a de a lgunos mar ineros 
que habiendo naufragado en aque l las cos tas i nhosp i t a l a r i a s 
l o g r a r í a n sa lvarse en aque l los ba rcos , pero de nuevo tuvo que 
d e s e n g a ñ a r m e m i con t ramaes t re . 

(Continuará.) 
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T e v e o v e n i r 
| N A v e z hab la un conde tan gordo , que en su 

c o n d a d o no h a b í a nad ie que pud i e r a c o m p a ­
r á r s e l e , n i q u i z á s en todo e l re ino. T a n gordo , 
t an go rdo es taba , que, en v i é n d o l o , h a b í a 
de r e í r s e de aque l lo s es t rep i tosos mofletes y 

de a q u e l cogo te , que le s a l í a cua t ro dedos por e n c i m a de l a 
g o l a . L o s ojos los t en ia c a s i s e p u l t a d o s en aquel ma i de ca r ­
ne, y apenas le a somaba entre los ca r r i l l o s l a pun t a de l a 
na r i z , c o l o r a d a y r e d o n d a c o m o una fresa. 

P o r todo es to l l a m a b a n a don G e r m á n R o m p e l a n z a s y C a s ­
canueces , que t a l era su nombre , e l Conde 
Botijo. 

A q u e l l o de parecer , m á s que un hombre , 
una v a c a s u i z a , t r a í a abur r ido a! pobre don 
G e r m á n , que no s a b í a c ó m o qu i t a r se de 
e n c i m a a q u e l l a s c a rnazas que no le de ja­
ban m o v e r s e . 

L o s m é d i c o s , a qu ienes r e c u r r i ó , no 
h a l l a b a n o t ro m e d i o de que ade lgaza ra 
s i n o e l de que no c o m i e r a ; pero don G e r ­
m á n R o m p e l a n z a s , al tercer d í a de d ie ta , a 
p o c o r o m p e las na r ices de aque l lo s d o c t o ­
res que p r e t e n d í a n dejar lo m o r i r de h a m b r e . 

— ¡ B a n d i d o s ! — g r i t a b a — . ¡A un hombre 
c o m o y o , que p e s a qu ince a r robas , se i s 
l i b r a s y t res onzas , s u p r i m i r l e e l comedero! 
Y to t a l , ¿ p a r a q u é ? P a r a perder tres adar ­
mes de peso ; y n i aun eso fué por el ayuno! 
pues fué que me s a l t a r o n d e l j u b ó n tres 
bo tones el d í a en que me p e s é . 

E l pobre se r e s ignaba a no m o v e r s e , y 
c u a n d o t e n í a que i r de u n a a o t ra h a b i t a ­
c i ó n , l o s c r i a d o s le a y u d a b a n c o n p a l a s para sos tener le e l 
v i en t r e , s i n lo c u a l hub i e r a dado e l pobre don G e r m á n en el 
sue lo con a q u e l l a su respe tab le h u m a n i d a d . U n d í a se c a y ó a l 
in ten ta r bajar una e sca le ra , y bo taba por lo s esca lones lo m i s ­
mo que u n a pe lo t a de g o m a . C u a n d o l l e g ó a l f ina l , le p r egun ­
t a ron s i se h a b í a hecho d a ñ o , y c o n t e s t ó que no t e n í a s ino el 
s u s t o c o n s i g u i e n t e . 

C o m o e l c o n d e era j o v e n y le m o l e s t a b a aque l l a e x a g e r a d í ­
s i m a g o r d u r a que tanto le afeaba, no q u i s o tener a su l ado a 
n i n g u n a pe r sona que l a h i c i e r a r e sa l t a r demas i ado , y por eso 
t o d o s l o s depend ien te s y s o l d a d o s de l c a s t i l l o eran de los m á s 
gordos que se p u d o encont rar . ¡ J u z g ú e s e del efecto que p ro ­
d u c i r í a u n a r e v i s t a de aque l l a s gentes , que p a r e c í a n ce rdos 
v e s t i d o s de hombres ! 

O y ó hab la r el Conde Botijo de un c é l e b r e curandero que 
r e a l i z a b a curas po r t en tosas , y m a n d ó que le l l a m a r a n . 

L l e g ó a l ca s t i l l o e l curandero , s o r p r e n d i é n d o s e e x t r a o r d i n a ­
r iamente a l v e r u n conde de t an tas l i b r a s que , c o m o c o n s i ­
guiera qu i ta r l e l a m i t a d , t e n í a h e c h a su for tuna pa ra t odos l o s 
d í a s de su v i d a . 

L l a m á b a s e el curandero Te Veo Venir, nombre o mote , que 
de e l lo no es toy seguro , m u y usado an t iguamente pa ra d e s i g ­
nar un hombre l i s to , con m á s conchas que una to r tuga y m á s 
escamas que un besugo . 

D e s d e el d í a s iguiente a l de su i n s t a l a c i ó n en el ca s t i l l o , e l 
cu randero de nues t ro cuen to c o m e n z ó la c u r a c i ó n de l buen 

Conde Botijo, a l c u a l pe saba t odas las m a ­
ñ a n a s y todas las noches , cob rando ac to 
s egu ido el impor te de las onzas y adarmes 
que iba pe rd i endo S u E x c e l e n c i a . 

P o r q u e , ve rdade ramen te , e l conde a d e l ­
gazaba a ojos v i s t a s , mien t ras e n g o r d a b a 
el cu randero . 

H e a q u í c ó m o pasaba esto: 
A n t e s de c o m e n z a r l a c u r a c i ó n , di jo e l 

c é l e b r e Te Veo Venir: 
— S e ñ o r conde , s i v u e c e n c i a desea c u ­

rarse , t e n d r á que darme ampl i a s facu l tades 
para que yo haga cuanto me v e n g a en 
gana. 

— C o n c e d i d o — e x c l a m ó e l conde desde 
el s i t i a l — ; pero, s i no me curas , te h a r é 
co lga r de una a lmena . E n c a m b i o , ya sabes 
que te d a r é m i l monedas de oro por c a d a 
l i b r a de ca rne que me q u i t e s . 

C o m e n z ó e l curandero por no dejarle 
c o m e r m á s que h ie rbas c o c i d a s , y en v e z 
de pe rmi t i r l e que p e r m a n e c i e r a sentado o 

en l a c a m a , s e g ú n c o s t u m b r e , le h a c í a l evan ta rse m u y t e m p r a ­
no y bajar al j a r d í n , y al l í le o b l i g a b a a dar vue l t a s a una nor ia , 
has ta que, y a cub ie r to de sudor y s in poderse va le r , se dejaba 
caer al sue lo . 

P o r la tarde le p o n í a u n a cabezada a S u E x c e l e n c i a y le 
u n c í a a u n ca r r i t o , en e l c u a l se m o n t a b a e l cu rande ro , y a l a ­
t i gazos le o b l i g a b a a dar unas car reras m o n u m e n t a l e s . 

E l conde g r i t aba y amenazaba ; pe ro h a b í a dado su pa l ab ra 
y no t e n í a m á s r emed io que somete rse a lo que q u i s i e r a e l 
curandero . 

É s t e , desde su as i en to , l e g r i taba ; 
— ¡ A r r e , conde! 
Y e l conde bufaba , dando cada r e sop l ido c o m o un fuelle de 

fragua, y p i d i e n d o por D i o s al cu randero que le dejara en paz , 
a u n q u e r even ta ra de g o r d o . 

L l e v a b a y a pe rd idas ve in t e l i b r a s , se i s onzas y cuat ro Ayuntamiento de Madrid



adarmes de grasa , a c o s t a de m i l trabajos, 
cuando l l e g ó a l c a s t i l l o u n he ra ldo e sco l t ado 
por cuat ro guerreros . E l recien ven ido t o c ó la 
t r o m p a y desde l a puer ta de la for ta leza e x ­

c l a m ó : 
— E n el nombre de m i amo el poderoso s e ñ o r don C a s i m i r o 

L ó p e z de A t i l á n e z R o d r í g u e z de V e l l o f r i t o y ve in te a p e l l i d o s 
m á s , que no c i t o por no ser moles to , desaf io al- muy egregio 
conde don G e r m á n R o m p e l a n z a s y C a s c a n u e c e s , por b a r r i g ó n , 
mof le tudo y s i n v e r g ü e n z a . Ah í v a ese guante , e s t ropeado y 
l leno de z u r c i d o s , y l e v á n t e l o el conde si se a t reve. M i amo le 
re ta a s ingu la r comba te , a pie o a caba l lo , en jaca o en burro , 
en dos pies o en cuat ro , a bofe tadas , a t r as tazos , a p u ñ a l a d a s 
o a t i ros , con navajas de A l b a c e t e , de afeitar, sables de c a b a ­
l l e r í a , o con c a ñ o n e s de a t re in ta y se is , a m o r d i s c o s o a coces . 

E l conde, l leno de c ó l e r a , se p r e c i p i t ó sobre el guante; pero , 
a l bajarse a recoger lo , t a l peso le h i z o l a ba r r iga , que d io con 
t o d o s u cue rpo en e l sue lo . 

A y u d á r o n l e a l evan ta r se los suyos , y q u e d ó c o n v e n i d o q u e 
l a lucftía se v e r i f i c a r í a al d í a s igu ien te , y h a b r í a de ser a cabe ­
z a z o s y delante de los so ldados de a m b o s campeones . 

L l e g a r o n é s t o s al s i t i o de l comba te c o n un coraje tan g r a n ­
de, que, en cuan to se v i e r o n , t ra taron de arremeterse . D i e r o n 
los jueces de campo la s e ñ a l , y don C a s i ­
mi ro , que era de lgado c o m o un a lambre , 
c o r r i ó c o m o u n g a m o con t ra e l Conde 
Botijo. É s t e no tuvo t i empo de ponerse a 
s a l v o y r e c i b i ó una t r emenda c a b e z a d a en 
l a ba r r iga . 

— ¡ B r a v t ! , ¡ b r a v o ! — g r i t a b a n los s o l d a ­
dos de don C a s i m i r o — . ¡Vaya un tope tazo 
en su s i t io . 

P e r o , en esto, el i nmenso Conde Botijo 
c a y ó sobre don C a s i m i r o , y , c o m o pesaba 
tanto , le c o g i ó debajo de l v ien t re la c a b e ­
za , y el pobre no la p o d í a sacar . 

—¡Que me ahogo!—gri taba . 
— C o n f i e s a que no s c y un s i n v e r g ü e n z a ba r r igudo , y> s i no , 

m e quedo a s í has ta que te ahogues—di jo e l g o r d i n f l ó n . 
— T o d o lo conf ieso , todo, pero q u í t e s e u s t e d de e n c i m a . 
L e v a n t a r o n a don G e r m á n y a don C a s i m i r o ; y c o m o e l 

honor q u e d ó sat is fecho 
d i é r o n s e l a m a n o de 
amigos . 

C u a n d o v o l v i ó al 
c a s t i l l o el conde se 
hizft pesar , y , ¡oh so r ­
p resa ! , las emociones 
de l combate le h a b í a n 
h e c h o perder m á s de 
dos a r robas de peso . 

E l curandero en s e ­
gu ida p i d i ó c incuen t a 
m i l monedas de oro por 
aque l l a m e r m a en l a 
g rasa de S u E x c e l e n c i a ; 
pe ro el conde le di jo : 

— E n ese caso,- t e n ­
d r í a que p a g á r s e l a s a 
m i con t ra r io , que es e l 
que me ha curado . 

P o r fin e l conde le 
a b o n ó las c i n c u e n t a m i l 
monedas , pero o f r ec ió 
que se las c o b r a r í a en 
cuan to l l egara l a o c a ­
s i ó n . 

D e s d e aquel d í a c o n ­
t i n u ó a d e l g a z a n d o e l 
b u e n conde, pero en 
ta les t é r m i n o s , que las 
magras y las monedas 
de oro se ausen ta ron 
t an a p r i s a , que e l p o ­
bre don G e r m á n no 
t e n í a u n c é n t i m o y 
amenazaba conve r t i r s e 
en un alambre 'de los 
f inos . 

— Y a es toy m á s que 
c u r a d o — d e c í a — A h o r a 
qu ie ro engordar u n poco , po rque , s i no me v o y a deshacer en 
cuan to me d é e l s o l . 

Pe ro en vano c o m í a carnes y ve rdu ra s y toc ino . A q u e l l a s 
magras se h a b í a n ido para no v o l v e r , y don 
G e r m á n u s a b a trajes m u y c e ñ i d o s por 
t emor de desencuadernarse e l d í a menos 
pensado . 

A todo esto, e l cu randero e n g o r d ó t an to 
y tanto con la buena v i d a , que p a r e c í a que 
a él se h a b í a n p a s a d o las carnes de don 
G e r m á n . E s t a fué la o c a s i ó n que acechaba 
e l conde . A s i fué que un d i a lo l l a m ó y le 
dijo: 

— F a v o r c o n favor se paga . T ú me q u i ­
tas te de e n c i m a nueve ar robi tas de carne , 

y ahora te las v o y a qui tar y o a t í , a l m i s m o prec io y por e l 
m i s m o s i s t e m a . 

D e nada s i r v i ó que e l cu randero gr i tase que e s t aba m u y 
b i e n a s í . D e s d e e l s igu ien te d í a lo l l e v ó a la no r i a , y a pa los le 
h i z o dar vue l t a s : lo u n c i ó al m i s m o carro de que él h a b í a t i r a ­
do , y desde e l a s i en to , a c a d a fustazo, l e d e c í a : 

— ¡ A r r e , curandero! 

T o d a s las noches le pesaba , y por c a d a l i b r a de carne que 
p e r d í a Te Veo l e cob raba m i l monedas de oro , has ta que a l 
f in , le puso en buenas carnes . 

—Pero , s e ñ o r — d e c í a e i in fe l iz cu rande ro—, lo que h a c é i s 
c o n m i g o es una ba rba r idad . 

— Y lo que tú h a c í a s ¿ e r a una c o s a de l i cada? 
A l fin c o m p r e n d i ó Te Veo que el conde t e n í a r a z ó n , y le p i d i ó 

que lo perdonara , pues s i e m p l e ó aque l s i s t ema b á r b a r o e ra 
porque ten ia p r i s a en ade lgazar le pa ra hacerse r i co ; pero ofre­
c i ó que en adelante no v o l v e r í a a curar a nadie s ino por s i s ­
t emas rac iona les y prudentes . 

Q u e d ó sa t i s fecho e l s e ñ o r de C a s c a n u e c e s , y d e j ó en l iber ­
t a d de marcharse a l curandero , el c u a l , en cuanto se v io fuera 
de l ca s t i l l o , a p r e t ó a correr y no p a r ó has ta verse en s u 
p u e b l o . 

E n s u casa puso un letrero que d e c í a : «Se cura todo menos 
l a gordura . E l que qu ie ra ade lgazar , que v a y a a que lo cure 
don G e r m á n R o m p e l a n z a s y C a s c a n u e c e s , que t iene pa ra eso 
unas manos e s p e c i a l e s . — F I N . 
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— D i m e , c u r i o s í s i m o C h o n ó n ¿ d e q u é v a m o s a hab la r h o y ? 

— D e l b a c a l a o . P a r e c e un t e m a m u y v u l g a r ¿ v e r d a d m i sab io 
buho? 

N o lo creas . E s t e m a m u y in te resan te . G e n e r a l m e n t e se 
conoce e l baca lao s ó l o en s u aspecto cu l i na r i o y son m u c h o s , 
m u c h í s i m o s , los que no saben de l baca lao o t ra c o s a s ino que 
es un pe scado que a b u n d a m u c h o en todas las t i endas de 
c o m e s t i b l e s y que se p res ta a i n f i n idad de g u i s o s . 

— P u e s yo soy uno de esos y qu ie ro , desde nues t r a cha r l a 
de hoy, saber a lgo m á s de t an v u l g a r pe scado . H a b í a m e de él 
que me t ienes pend ien te de tus pa l ab ra s . 

— S i pud i e se s t r a s ladar te en las p r i m e r a s s emanas de l a 
p r i m a v e r a a las cos t a s francesas de l a N c r m a n d í a y de l a 
B r e t a ñ a c o n t e m p l a r l a s u n e s p e c t á c u l o i n t e r e s a n t í s i m o . 

— ¿ P e r o es en F r a n c i a donde se p e s c a el baca lao? 

— N o ; q u e r i d o C h o n ó n . P e r o F r a n c i a y E s c o c i a son los 
p a í s e s que m á s pe r sona l d e d i c a n a e s ta pesca y en las fechas 
que te he i n d i c a d o es p rec i samen te c u a n d o regresan los barcos 
b a c a l a d e r o s d e s p u é s de s u la rga y p e n o s a c a m p a ñ a de p e s c a 
p o r l o s mares de I s l a n d i a y de T e r r a n o v a . ¡ C u á n t a a l e g r í a y 
c u á n t a t r i s t e z a a l a v e z se e x p e r i m e n t a en e l re torno de es tas 
e m b a r c a c i o n e s ! 

— ¿ T r i s t e z a t a m b i é n ? N o te c o m p r e n d o . 

— S í , C h o n o n c i t o , t r i s t e z a . P o r r eg l a genera l no v u e l v e n 
todos los que se fueron y l o s que se queda ron s in padre , o s i n 
hi jo , o s i n he rmano rec iben una te r r ib le i m p r e s i ó n de d o l o r a l 
c o n t e m p l a r e l regreso de los m á s afor tunados . H a s de tener 
p resen te que l a p e s c a de l baca lao se e f e c t ú a en los mares 
á r t i c o s que t i e n e n para los pe scado re s l a s m á s crueles e x i g e n ­
c i a s . C i e r t o que c a s i s i e m p r e v u e l v e n las emba rcac io nes con 
a b u n d a n t e b o t í n de p e s c a pero. . . ¡ c u á n t a s v i d a s humanas ha 
e x i g i d o e l mar a c a m b i o de este b o t í n ! L a s t empes t ades p e l i ­
g r o s í s i m a s de l o c é a n o á r t i c o c l a v a n sus m o r t í f e r a s za rpas en 
l a s f r á g i l e s e m b a r c a c i o n e s p e s q u e r a s y , a v e c e s , se t ragan 
e q u i p o s c o m p l e t o s de los que no q u e d a n i e l menor ras t ro . 

— D é j a m e de c o s a s t r i s tes , a m i g o buho . H a b í a m e de l a a l e ­
g r í a que e x p e r i m e n t a n las f a m i l i a s de l o s que v u e l v e n c o n e l 
b a r c o l l eno de baca laos . 

— T i e n e s r a z ó n . D e t o d o s los pue r to s f ranceses el m á s i m ­
p o r t a n t e por s u i n d u s t r i a b a c a l a d e r a es F é c a m p . E n este p u n ­
to se ce l eb ra l a l l e g a d a de los e q u i p o s de pescadores con 
fes te jos o f i c i a l e s , p r o c e s i o n e s , f ies tas r e l i g i o s a s en l o s s a n ­
t u a r i o s y o t r a p o r c i ó n de ac tos , unos de d i v e r s i ó n , y o t ros en 
a c c i ó n de g rac ias . E n t r e es tos ú l t i m o s merecen c i ta rse los 
v o t o s de los m a r i n e r o s s a l v a d o s en una c a t á s t r o f e . C o n s i s t e n 
en ofrendar a l a i m a g e n a la que t i enen a d v o c a c i ó n una m i n i a ­
tu ra d e l ba rco s a l v a d o m i l a g r o s a m e n t e , l a c u a l se c u e l g a de l 
t e c h o d e l s an tua r io . T o d a s las ig l e s i a s de lo s puer tos n o r m a n ­
d o s y b re tones ofrecen a l a v i s t a de lo s f ie les i nnumerab le s 
r e p r o d u c c i o n e s de b a r q u i t o s c o n s t i t u y e n d o v e r d a d e r o s - m u ­
seos de l m á s v i v o i n t e r é s h i s t ó r i c o pa ra lo s que conocen los 
t r i s t e s e p i s o d i o s p o r q u e pasa l a v i d a de lo s h é r o e s d e l mar . Y 

v a m o s ahora a hab la r de l baca lao y de s u p e s c a . Y a sabes que 
se t ra ta de u n p e z de g ran t a m a ñ o . 

— N o lo s é pero lo supongo . T e n en cuenta , amigo buho , que 
el baca lao que yo c o n o z c o es el que me s i r v e n a l a v i z c a í n a o 
con pa ta tas y a s í y a c o m p r e n d e r á s que no puede aprec ia r se n i 
su fo rma n i su t a m a ñ o . S ó l o puedo darte fe de s u sabor y , en 
v e r d a d , que me g u s t a . 

— P u e s puede a l c a n z a r u n a l o n g i t u d de has t a met ro y 
m e d i o . D u r a n t e m u c h o s s i g l o s se han ignorado los o r í g e n e s y 
las c o s t u m b r e s de este pescado . Se s a b í a ú n i c a m e n t e que 
se p re sen taba f recuentemente en g randes bandadas e n e l 
A t l á n t i c o S e p t e n t r i o n a l y que era cosa fáci l pe sca r lo s en c a n ­
t i dades a s o m b r o s a s . A h o r a y a se sabe que los baca l aos h a b i ­
tan en las grandes p ro fund idades de las aguas á r t i c a s entre 
G r o e n l a n d i a y S p i t z b e r g donde p a s a n todo e l i nv i e rno . 

— ¿ A m u c h a p ro fund idad? 

— A cerca de m i l qu in i en to s me t ros . E s t o t iene s u e x p l i c a ­
c i ó n pues has de saber que por aque l l a s p ro fund idades p a s a n 
las cor r ien tes t emp ladas que v i enen de las r eg iones t rop ica l e s 
y no sufren las mo le s t i a s de las bajas tempera turas a que se 
encuen t ran las aguas supe r io re s . 

— ¿ Y a tan ta p r o f u n d i d a d es p o s i b l e p e s c a r l o s ? 

— D e n i n g ú n m o d o , C h o n o n c i t o . P e r o en cuan to t e rmina l a 
e s t a c i ó n i nve rna l s u b e n a l a superf ic ie y en c o m p a c t a s l e g i o ­
nes se d i r i gen hac i a el Su r , unas con r u m b o a las cos tas a m e ­
r i canas , s i n pasa r de T e r r a n o v a , y ot ras h a c i a E u r o p a h a c i e n ­
do a l to en las aguas de I s l and ia . 

E l baca lao se p e s c a b a antes c o n fuertes apare jos p rov i s to s 
de robus to s anzue lo s en los que p i c a b a n c o n t a l r a p i d e z y 
v o r a c i d a d que apenas c a í a u n aparejo a l agua y a t e n í a p r e n ­
d i d o un baca lao en su cebo . 

H o y se ha s u s t i t u i d o este p r o c e d i m i e n t o por e l de l a r ed , 
que r inde m á s p o s i t i v o s r e su l t ados pues en u n a j o r n a d a 
l l egan a pesca rse po r un so lo barco ve in t e tone ladas de 
baca l aos . 

— ¿ E s de este pescado de donde se extrae e l famoso ace i te 
que tanto benef ic io r epor ta a l a s a l u d de l o s n i ñ o s . 

—Natu ra lmen te . E l ace i te de h í g a d o de baca l ao no v a a 
ext raerse de l a sa rd ina . ¡ T i e n e s unas preguntas! Y por c ie r to 
que las operac iones de e x t r a c c i ó n se e f e c t ú a n a bo rdo de los 
m i s m o s barcos porque a s í se opera sobre e l h í g a d o en perfec-
t í s i m a s c o n d i c i o n e s de f rescura . E l res to de l baca lao , d e s p u é s 
de q u i t a d a la cabeza , las e n t r a ñ a s y d e m á s d e s p e r d i c i o s se 
g u a r d a en g r andes cubas donde l a s a l se enca rga de m a n t e ­
ner lo en buen es tado . 

T e d i r é por ú l t i m o que con los e q u i p o s de n a v i o s pesque ros 
v a u n barco de gue r ra c u y a m i s i ó n es l a de pres ta r socor ro a 
los pescadores en caso p r e c i s o . E n él se h o s p i t a l i z a n los e n ­
fe rmos y se c u r a n los h e r i d o s por acc iden tes de p e s c a y por 
l o s t empora l e s t an f recuentes en aque l l a s le janas reg iones . 

& ^ j& <^ <h> Jb> 
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I K E M E / D I / E T I f M l l E 
Todos los Pinochistas pueden enviarnos dibajos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable que cada 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los mejores trabajos publicados. 

Un chirlo 
Carlos ü r o d e 

Una fuente del pueblo de mi 
abuela.—Anita Sancho 

CUPON 
COLABORACION 

P I N O C H I / T A 
Avión Devostine.—José Alvea 

MI amiga Ma­
riquita 

Purlta Erguela 

Procedimiento para cazar perdí-
ces. Germán González Jerez 

Regresando al puerto 
rranclsc García Barbilón 

J Gakiona 

Pollita pera 
M." Luisa García 

Maura 
R. Melero 

El Rey de la selva. R. Melero Un? cabeza 
j o s é A\ 1 Plquer 

Pinocho cu trineo 
Carmen AHI 

Mi barco.—Eugenio Terán Mis animales 
Eugenio R. Terán 

Manolín 
J. Lillo 

Cucaña 
A. Chavarria 

La luna M ' hermano Tito 
C. Rodríguez Concepción Ranos 

Escena tinitonesca 
C. A . Ossorio 

Gatos.— J. Galdona 
Pinocho.-Pedro de la Llave *'¡%ti»n Sevillana 

Julio Dondaj 

' Tilo 
R. Marte 

El inspector 
Constantino Vlla 

Dirigible.—C. Collado En Egipto.—Juanito de la Serna Un gitano 
Julia C. C. 

Avión de b o m b a r d e ó . - S. V. O. 

Cabeza de lobo 
Gonzalo Patz 

Una casa,—Pedro Gdmei 
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(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos los Pinochistas . £ 7 Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 
Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

L O S C U A T R O P E R R O S 

Aunque en el di­

bujo hay un perro 

no está solo... 

Le acompañan 

cuatro perros más... 

¿ Q u e d ó n d e 

están? 

¡Oh, amigos míos, 

ese es el misterio! 

Procurad bus­

car los y que el 

éxito os acompañe. 

¿QUÉ M I R A E L P E R R O ? D I B U J O CON E R R O R E S 
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Lo sabréis 

uniendo los 

números con 

l íneas , si­

guiendo el 

orden co­

r r e s p o n ­

diente. 

Nueve erro­

res hay en 

este dibujo. 

¿Cuáles son? 
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SOLUCIONES DE PROBLEMAS Y PASATIEMPOS 

DEL MES DE MARZO 
L A S A R D I L L A S D I A B Ó L I C A S 

L A S T R E S F O C A S 

S O L U C I Ó N : Quitando las marcadas 
con los números 1, 2, 6, 7 y 23. 

L A C A B R I T A 

D I B U J O C O N E R R O R E S N . ° 267 

1.—Le f a l t a una r u e d a a l s i l l ó n . — 
2. — L a s t i j e ras s o n d e s i g u a l e s . — 
3. — E l cesto es r ec to p o r abajo.— 
4. — E l s i l l ó n no e s t á enf ren te d e l 
l u g a r d o n d e t i ene m e t i d a s l a s p i e r ­
nas e l m u c h a c h o . 
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C h a r l a s d e P i r u l a . , , c o r t a d o r a 

L o s c u a t r o t ra jes de 
d o ñ a C l o d o a l d a 

Doña Clodoalda está ra­
diante de satisfacción; su 
mamá ha a p r e n d i d o a 
cortar y le lia prometido 
que le va a hacer un traje 
nuevo. 

Y es que doña Clodoalda 
es un tanto presumidilla; ahí donde la veis... 

Bueno, ya sé que no la estáis viendo; puede que ni la conozcáis; pero os 
la puedo describir y será como si la vierais. 

Doña Clodoalda es lindísima; tiene el pelo rubio, los ojos azules, las me­
jillas sonrosadas, la cara redonda y unos labios que 
parecen una guinda partida, entre cuyas dos mitades 
asoman los dientecillos, cual hilera de granitos de 
arroz, en una sonrisa dulce, alegre y constante. 

Porque doña Clodoalda está siempre risueña. 
Ademases altísima; mide ochenta y cinco centí­

metros que son por supuesto, los mismos que medía 
al nacer, como nos sucede a todas las muñecas . 

¡Ah! ¿pero no os había dicho que doña Clodoalda 
es una muñeca? ¡Qué distraída soy! por suerte vos­
otras sois tan listas que lo habéis adivinado en segui­
da ¿verdad? 

Pues sí, es una muñeca, una magnífica muñeca 
de trapo, y su mamá es Marité una Pirulínda tan 
digna de tener esta preciosa muñeca, como la propia 
doña Clodoalda es digna de su encantadora mamá. 

Muchas veces-ya, Marité le ha bordado a su hija 
adornos para sus trajes; pero hacerle un traje ella sola 
¡qué emoción! ¡Y qué alegría! 

¡Y qué perplejidad! porque aun cuando Marité lia sabido aprovechar estos 

dos meses de vacaciones para tomar lecciones de corte, no creo sorprenderos 
excesivamente si os digo que todavía no domina esta ciencia que es muy útil, 
bastante divertida y un poco difícil. 

Marité le ha ofrecido a su madre cortarla un traje de levita para el otoño, 
pero mamá, agradeciendo mucho la atención, le ha insinuado que quizá fuese 
más prudente, para empezar cortarle uno a su muñeca y que no fuese precisa­
mente de levita. 

Marité se lia convencido; su primera obra de corte será para doña Clo­
doalda y será sencilla, lo más sencilla posible, sencilla como para que se la 
dibuje Pirula. 

Y Pirula no le ha dibujado un modelo sino cuatro, pero cuatro que son 
todos iguales en cuanto al corte, puesto que solo tienen un mismo patrón. 

Aquí tenéis este patrón que se compone de ocho piezas: dos para el canesú 
- delantero y espalda—y seis que unidas entre sí dan una faldita en forma. 

Ahora que a pesar de tener los cuatro trajecitos un mismo patrón, todos 
parecen diferentes. 

El primero es de una tela de lanilla a cuadrítos y 
no lleva adorno alguno. 

El segundo es de tela de seda artificial—crespón 
chantuug, seda lavable, e t c . —y cada uno de los 
seis paños que forman la falda están cortados en pico 
y bordeados por tres trencillas. 

El tercero es de vuela de algodón y en cada uno 
de los seis paños lleva una aplicación de tela oscura. 

Y el último es de lana y va adornado en el canesú 
y junto a las costuras que unen los seis panos de la 
falda, con un bordado a punto de zurcido. 

Como os podéis suponer, aun cuando yo sola­
mente os presento cuatro modelos, pueden variarse 
hasta el infinito, según sean los tejidos, los colores y 
los adornos, pues este patrón lo mismo se presta 
para hacer un delautaüto casero; que un traje de clase 
para el otoño, o uno para mucho vestir. 

Y lo mismo puede servir para doña Clodoalda 
que para una Pirulínda no muy mayor o sea de menos de ocho años , o para la 
hermanita de una Pirulínda «anciana». 
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